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    Sobre mis andanzas con Marucha…




    Hago una recomendación a los jóvenes lectores de esta novela. A los que leyeron Dos asesinos, un muerto y tres obleas, poco tengo que adelantarles. A los que se acercan a esta historia por primera vez, les dejo algunos datos como para que puedan saber por qué es tan bueno animarse a vivir nuevas aventuras.




    Mi nombre es Joli, todavía tengo 12 años y no dejé de ser amigo de Marucha. Y digo todavía, porque después de lo que vivimos juntos una noche entera en la ciudad, escapando de los dos asesinos de mi querido tío Félix, que yo creía que estaba muerto, pero estaba vivo, y también creía que los asesinos habían sido mis endemoniados tíos del campo; después de ese mar de equivocaciones, de salvarnos de cosas terribles y salir en cuanta pantalla estuviera encendida, a Marucha la empezaron a llamar para hacer publicidades en la tele, y se sabe que, cuando a una chica de 12 años la llaman para esas cosas, se agranda como si tuviera 15. ¡Insoportable! Igual la sigo queriendo y demasiado…




    De aquella noche de huidas y persecuciones, algo bueno, mejor dicho, buenísimo sucedió y sigue sucediendo: la pequeña Gabriela (la misma que Marucha y yo pensamos que era un chico –Gaby– que vivía en la calle con su perro Enero, pero que resultó ser una chica de 8 años), hoy vive en mi casa. Mis padres la adoptaron y, obviamente, a Enero también. Entonces tengo una hermana y un perro a los que quiero como si fueran míos desde siempre.




    Es bueno que aclare que por el revuelo armado después de aparecer en diarios, revistas, noticieros (eso lo saben los que leyeron “Dos asesinos…”) no solo cambió mi vida familiar, como les venía contando, sino que Marucha, Gabriela, Enero y yo nos hicimos conocidos, más bien famosos, en la escuela y en el barrio. Y aquí comienza la nueva historia. Y les adelanto que tendrán que aprender algo de chino, para entenderla mejor.




    Aquí les dejo algunos titulares aparecidos en los diarios de aquellos días:
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    Todo empezó demasiado tranqui, pero…




    Íbamos tranqui. Yo acompañaba a Gabriela a la casa de la seño Matilde, la particular, que quedaba cerca, a la vuelta. Íbamos tranqui como todos los martes y jueves por la tarde, parando cada vez que Enero levantaba la patita. Gabriela repetía la tabla del 2:




    —2 x 3… 6… 2 x 4… eh… eh… 8 2 x 5… –me miró, levanté las palmas y dijo con entusiasmo–: ¡10…!




    En eso oigo una vocecita. ¡No!, más bien fue un llanto; mejor dicho, alguien que un poco lloraba, otro poco susurraba.




    —2 x 8… eeeh… 2 x 8…




    —Gabriela, ¿escuchaste? Prestá atención…




    —Sí que le presto atención a la seño… es… ¿16 o 18?




    —¡Nooo!, no te hablo de las tablas. Te pregunto si vos oíste lo mismo que yo.




    —Y no sé… ¿Vos que oíste…?




    —Ahora no se oye nada, pero recién oí algo raro. Como si hubiera cerca una mujer llorando…




    —2 x 9… 18 y 2 x 10… 20 ¡¡¡bingo!!! –dijo, y dio tres o cuatro saltitos.




    —Basta de autobombo, nena…, que ya llegamos.




    —¿Autobombo es un auto con un bombo?




    —¡Jajaj…!




    —¡Dale, decime…!




    —Preguntáselo a la particular…




    —¡¡¡Me decís cualquiera, nene…!!!




    Le di un beso y antes de cerrar la puerta de la casa de la seño Matilde, le dije:




    —A las siete y media te paso a buscar. Esperame, no te vuelvas sola…




    Se encogió de hombros. La recibió la seño con los anteojos grandes colgando de la punta de la nariz y los labios repintados, como siempre; y se cerró la puerta.




    Hasta ese momento todo tranqui.




    Era lógico que a Gabriela, que había vivido en la calle, le costara acostumbrarse a los horarios; a tener un hermano medio hincha como yo; una mamá súper organizada y exigente como la mía (la nuestra); y un papá con unos anteojos que lo ven todo, pero todo... Igual se bancaba bastante bien la nueva vida.




    —¡Vamos, Enero! ¡Enero, dale, vamos!




    Lo llamé varias veces porque se había ido a husmear el portón verde de la casa amarilla. Una casa linda y rara que siempre me había llamado la atención. Como si hubiera algo en ella que iba a tener que ver con mi vida, mejor dicho, con los momentos difíciles de mi joven vida. No sé por qué no hice caso a esa primera sensación.




    —Enero, ¡¡vamos!!




    Con la mirada puesta en Enero, vi que alguien, o algo, como una sombra estaba detrás del cortinado que se cerró de golpe. Me estaban espiando. Empecé a caminar rápido y al darme vuelta para llamar a Enero, vi una cara pálida y triste o era la máscara de una china que detrás del vidrio movía los labios, como llamándome. Piqué hasta la esquina; sentí que Enero corría detrás de mí.




    Llegué a casa con Enero que parecía tan asustado como yo. Y todo hubiera seguido tranqui si no fuera que tenía que volver a buscar a Gabriela mientras mi primer mal presentimiento crecía.




    





    Averiguaciones de urgencia:




    





    —Papi, vos podés ir a buscar a Gabriela a lo de la particular; yo no puedo porque tengo que terminar una tarea…




    —No se dice a lo de la particular…




    —Bueno pa, ¿vos podés ir a la casa de la seño Matilde?




    —¿A qué hora?




    —En un rato, a las siete y media…




    —No, hijo, no puedo. Tengo una entrevista a las ocho y no me dan los tiempos…




    Rápido la llamé a mi mamá a su celu:




    —¡Hola ma!




    —Hola Joli… ¿pasa algo?




    —No… solo quería saber a qué hora vas a estar por acá…




    —Pero… ¿pasa algo?




    —No, mami. ¿Pero a qué hora vas a estar?




    —¿Estás bien, hijo?




    —Sí, mami. Estoy bien… Pero decime a qué hora vas a llegar porque, porque…




    —¿Y papá?




    —Papi se va a una entrevista…




    —Ah… bueno… Yo apenas termine, a eso de las ocho, voy y cocino algo rico…




    —Sí, mami…




    —Y no te olvides de buscar a Gabriela a las siete y media, mirá que no me gusta que ande tan tarde sola por la calle. Besito, hijo.




    —Bueno. Te espero. Chau.




    Ahí fue cuando la cara de Marucha, mi querida y valiente amiga del alma, se me representó inmensa. Segurísimo que estará aburrida y se va a poner recontenta. La llamé a su celu.




    —Hola, Maru.




    —¡Hola Joli! qué raro que me llamás ahora… No te acordaste que tenía que grabar la publicidad.




    —(…) (¡¡¡Tierra tragame!!!, me había olvidado).




    —Joli, ¿está todo bien?




    —Sí, Maru, quería desearte suerte…




    —¡Jajaja!




    —¿De qué te reís?




    —De eso…, me da gracia que me desees suerte… –. Hizo una respiración divertida, como a punto de soltar la risa, y dijo: —No te acordás de que toca a quien le toca, la suerte es loca… ¡Ja ja!




    Uia… La famosa frase de su prima Meche me trajo amargos recuerdos.




    —Sí, me acuerdo… –¡cómo para no acordarme…!




    —Te dejo, Joli… me está llamando la productora. Beso y nos vemos mañana.




    —Chau… Beso.




    Cortó tan apurada que mi beso no le llegó, quedó en la línea. Y no tuve más alternativa que regresar yo, sola mi alma, a buscar a mi ahora querida hermana.




    Estaba cerca, sí, y salí con tiempo, pero me apuraba como si se me hiciera tarde. Enero llevaba la delantera. Yo mismo me podía escuchar la respiración de fuerte que mi corazón batallaba en cada paso. Hasta que el ruido del camión de la basura, lo tapó todo por unos segundos. Fue en el momento que tenía que pasar por la vereda de la casa amarilla. Los recolectores cargaron una bolsa negra, muy pesada. Me di cuenta del peso porque uno le silbó a otro pidiendo ayuda para levantarla. Pasé rapidito. Y si bien traté de no mirar el frente, ni la ventana; por el rabillo del ojo, pude ver que todo estaba tranqui. Enero insistió con husmear el portón de entrada, pero no me importó, seguí acelerando hasta tocar el timbre de la seño Matilde. ¡Por fin!




    Con un “¡Hola, Joli!, me saludó Gabriela, y con un “¡Hola, querido!”, la seño, que seguía con los labios repintados.




    —¡Vamos! –le dije mientras le apoyaba mi brazo en los hombros–. ¿Cómo te fue con las tablas?




    —Rebien, me puso un felicitado así de grande…




    Y así de grande fue el susto cuando al pasar por la casa amarilla vimos que la puerta no solo estaba abierta, sino que había una mujer de pelo blanco, vestida de china, ojos de china, y cara de china (así de redonda), que nos llamaba con su mano china, también, de pequeñita que se veía. Gabriela me preguntó con sus ojos redondos y grandes (cero chinos): “¿Y esa quién es?”, mientras hacía montoncito con la mano. “¡Y qué sé yo!”, le dije justo que oímos ladrar a Enero. Sí, Enero estaba dentro de la casa amarilla de la china. Y sin ánimo de adelantar pesares, les cuento que ese día, esa casa y esa china se convertirían en los tristemente célebres protagonistas de nuestras martirizadas vidas.




    





    



  




  




  

    Mi encuentro con la señora Wen




    Ahí estaba la china, llamándonos. Gabriela y yo dimos dos pasos, pero hacia atrás. Enero ladraba y no lo veíamos. Gabriela sintió que la llamaba, se soltó de mi mano y corrió al grito de “¡Enero, Enero…!”. Como una gata, se escabulló. Pasó por el espacio que quedaba entre la china y el marco de la puerta, y la perdí de vista.




    ¡No puede ser...! ¡Gabriela y Enero están dentro de la casa de esta viejita que sigue ahí, esperándome, quieta como una estatua china! Tengo ganas de escapar, es más, tengo las piernas prontas para salir corriendo, pero… ¿cómo un chico de mi probada valentía va a huir cuando su hermanita y su perro están en un lugar desconocido? Pero aceptar la invitación sin tomar ningún recaudo, sería de ingenuo; porque: ¿Si la viejita es una secuestradora? ¿Si capturó a Enero como treta para algún rescate? ¡NO…NOOO…! ¡¡NO PUEDO ENTREGARME ASÍ, ESO SERÍA CUALQUIERA!! Estaba en estos temerosos pensamientos, cuando veo que Gabriela sale con Enero entre los brazos. La china acarició la cabeza de Enero y se puso a lloriquear mientras decía algo parecido a chin… chu… lin… Enero le lamió la mano con cariño como si entendiera el chino. La china me miró y me dijo:




    —Venil… pol favol –llamándome con su manito china.




    —¿Yo? –dije como si detrás de mí hubiera alguien más que mi sombra que temblaba.




    —Venil, pol favol… –y seguía con la manito.




    —¡Guau! ¡Guau!... –me llamó Enero también.




    —¡Dale, vení Joli, que la casa está rebuena…! –insistió Gabriela con entusiasmo– ¡Hay un montón de chinos…!




    Temblé junto a mi sombra.




    —¡Dale, Joli, vení…!




    Sin más alternativa, comencé a caminar hacia lo que parecía un llamado del destino o de la fatalidad o del azar… ¡Cómo saberlo si aún me faltaban cinco pasos!, que fui dando lentamente: uno, y dos…, y tres…, y cuatro…, y cuatro y medio…, y cuatro tres cuarto…, y… y… ¡CINCO!




    ¡Fff… Llegué! Despacito pero llegué, CARA A CARA frente a LA CHINA.




    No sé cómo sucedieron las cosas. No sé si Gabriela me llevó de la mano hasta el sillón de flores multicolores, o si fue la china que me trasladó con sus suaves palabras hasta caer sentado allí, en el mullido sillón donde me encontraba escuchándola:




    —Xiè, xie…–como la miramos tradujo: Glacias, Wo agladecel vuestla plecencia… Wen Nan Qi agladece– inclinó la cabeza como saludo.




    —¿Vos te llamás Wen… y qué más…? –saltó Gabriela y le di un codazo por ser tan confianzuda.




    —¡Oh, sí, sí… no impoltal! Ustedes podel llamalme Wen.




    Nos miró con sus ojos de china más cerrados todavía porque empezó a lagrimear ¡if, if! Se puso a acariciar a Enero que movía la cola feliz. Enseguida supimos que la felicidad de Enero tenía la forma y el tamaño de un suculento plato de comida que estaba en el piso de la cocina.




    —¡No, Enero! –le grité cuando salió corriendo para la cocina.




    —Dejal, dejal que coma… –dijo y agregó poniéndose de pie: –Pelmiso –y se fue hacia un aparador.




    Miré a Gabriela, y por lo bajo le pregunté por el montón de chinos. Ella me señaló las paredes. Fue tranquilizador ver que, sobre un fondo rojo, los chinos estaban pintados. Había dragones, flores, tigres, monos, perros, farolitos... y un gato gigante que parecía mirarme.




    La china regresó con una bandeja:




    —Son pasteles de luna –dijo.




    Los pasteles, de luna o de sol, despertaron el entusiasmo de nuestras panzas, pero nos mantuvimos como chicos bien educados; bueno, mejor dicho, el único que mostró cierta educación fui yo, porque, si bien me hubiera lanzado a dos manos sobre los lunáticos pasteles, tanta amabilidad me dio desconfianza. Y era lógico: ¿Acaso ustedes no desconfiarían si una desconocida ancianita los convidara con apetitosos pastelitos? ¿Cómo no pensar que los pasteles podrían ser los malditos señuelos de una bruja? Por eso, medio desesperete (como dice mi tío Félix cuando está desesperete), le dije a Gabriela al oído, bien bajito:
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